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La emancipación americana
(Conclusión)
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1830 fue el último año de Bolívar. El
20 de enero se reunió en Bogotá el Con
greso que había convocado y ante el cual
resignó nuevamente el mando, jurando, pa
ra ahogar las imputaciones que le dirigían
sus enemigos, que nunca había manchado
su mente la ambición de un reino.

Esta renuncia no le fué aceptada, pero
como la revolución de Venezuela continua
ba, ya encabezada abiertamente por Paez,
el Libertador desalentado por estos suce
sos y débil por las enfermedades que con
trajo en Guayaquil, entregó su autoridad al
general Caicedo. El congreso colombiano
sancionó entonces la nueva Consitución y
eligió a Mosquera para la presidencia.

El 13 de mayo las provincias de Asuai,
Quito y Guayaquil, formaron el estado in
dependiente del Ecuador.

Al mes siguiente, el 4 de Junio, el ge
neral Sucre que iba de Bogotá a Quito,
cruzando la provincia de Pasto, fué ase
sinado por sicarios del general Obando.
Advertido del peligro, no lo había creído.
«Había pasado ya, dice Larrazabal, los lí
mites occidentales de Cundinamarca, de
Popoyan y el Mayo. Entró después en
la tierra montuosa y triste de Pasto, y
allí fué precisamente donde Sucre, como
s ¡ le arrastrase a la muerte un destino
inexorable, se manifestó menos cauteloso,
omitiendo 'hasta las precauciones que ha
cen precisas en aquel país los malhecho
res que de ordinario abriga en sus gua
ridas. Había dejado' adelantar las perso

nas que le acompañaban, y con un cria
do atravesaba el 4 de Junio la oscura
montaña de Berruecos. En un estrecho
del camino y ocultos en el tupido arbo
lado de sus altos bordes, acechábale, co
mo a fiera bravia, una banda de ase
sinos armados de fusil, los cuales al pa
sar hicieron sobre él una descarga a que
ma ropa, que hiriéndole en el pecho, la
espalda y la cabeza, le derribó instantá
neamente muerto. « Ay 1 balazo 1» excla
mó Sucre cuando oyó el tiro... y cayó».

Cuando se aproximo su asistente el sar
gento Caicedo, se encontró en presencia
del gran mariscal de Ayacucno, ya cadá
ver. Solo, en el silencio del sombrío pa
raje, le contempló largo rato y le lloró.
Toda la noche siguió velándole con mili
tar respeto: nadie pasó por aquella encru
cijada de la muerte. A la mañana siguien
te cavó una fosa en el prado cercano
y lo depositó cuidadosamente en el seno
de la tierra que tanto había querido, se
mejante a aquel viejo soldado romano
que en la orilla solitaria del Egipto quemó
el cuerpo de Poinpeyo, su general ase
sinado.

Al pié del cerro de la Popa, el prime
ro de julio, supo Bolívar la muerte de
Sucre. Al instante se aisló para i ecordar-
lç y sentirle, y fue en aquella noche de
abatimiento que le sobrevino el reagudeci-
miento de la tisis pulmonar que pronto de
bía llevarle al sepulcro.
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En su ostracismo había empezado a su
frir las ingratitudes, más duras aún de su
patria que de los pueblos que redimió.
En el Congreso de Venezuela todas las
voces se levantaron contra él. Osío y Ca
brera pidieron su expulsión de todo- el te

rritorio de Colombia ; Ayala y González
que se le declarara fuera de la ley; For-
tique clamó por el destierro perpétuo.

En Agosto el batallón del Callao se su
blevó en Bogotá invocando su nombre y
depuso al gobierno de Mosquera. Bolí-


